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Resumen

Cuando las políticas educativas actuales comenzaron a desarrollar algunos lineamientos que recordar a un viejo asistencialismo estatal, fue evidente que la famosa “Ley Federal de Educación” estaba teniendo algunos problemas. El desarrollo del Plan Social Educativo fue el más claro ejemplo de ello. La descentralización de la educación, la ausencia de un ministerio de educación nacional, el paso de todos los establecimientos educativos a las jurisdicciones provinciales, y las dificultades económicas que presenta la educación en Argentina hoy, son fruto de procesos culturales y económicos importantes, de mayor envergadura que influyen directamente en el desarrollo de las sociedades latinoamericanas o tercermundistas. En este trabajo nos proponemos analizar los conceptos “globalización”, “mundialización”, “diversidad cultural” y la relación existente entre ellos, que generó el panorama actual de la sociedad. Asimismo, veremos algunos ejemplos donde se manifiestan estos procesos a nivel escolar y de la sociedad, y algunas soluciones que, desde la escuela, hemos intentado poner en marcha.
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1. El contexto mundial actual: globalización y mundialización en la sociedad y en la escuela

La escuela, desde sus inicios como institución de transmisión de la cultura, siempre tuvo que ver con conservar e integrar a los sujetos en la lógica social imperante, desde los fenicios y los griegos hasta las escuelas imaginadas por Belgrano o por Sarmiento.

Los Sistemas Educativos Nacionales son un producto de la modernidad
 y surgen asociados al conjunto de instituciones y procesos que son propios de ese momento histórico
. La extensión de la educación al conjunto de la población fue una cuestión que se planteó la dirigencia moderna. En las postrimerías del siglo XVII y durante todo el siglo XIX, la situación cívica del hombre común se convirtió en un tema de debate en los países europeos. A lo largo de varias décadas se polemizó en torno de la educación elemental y el sufragio. El interrogante era si un aumento en la instrucción de la gente o la concesión de sus derechos electorales servirían como antídoto contra la propaganda revolucionaria o constituirían un peligroso incentivo para la insubordinación. En esta disputa estaba presente la tensión entre la potencialidad liberadora de la educación y su capacidad de regular y condicionar personalidades y conductas.

1.2. La desestatización de la organización de la sociedad

El modelo de desarrollo keynesiano que se impuso después de la crisis del 30 estuvo basado en el crecimiento del mercado interno y depositó en el Estado la función de controlar las variables macroeconómicas, planificar la inversión y crear una red de seguridad social para potenciar el consumo interno. Bajo este modelo, el Estado amplió sus funciones y también los gastos para financiar estas funciones. 

En los años ’70, este modelo entró en crisis. Como señala Gorz (1998), la tecnología le brindó al capitalismo la posibilidad de emanciparse de las exigencias de los trabajadores y también del consumo interno y se comenzó a cuestionar la pertinencia de seguir manteniendo el gasto social del Estado. Se planteó entonces que un Estado en continua expansión requería un permanente aumento de la extracción impositiva y que los impuestos disminuían la tasa de ganancia al punto tal de hacer peligrar la inversión. Collin Clark sostuvo que el sistema capitalista, con el propósito de extender los servicios sociales u otros gastos públicos, fijaba un límite rígido a la capacidad de desviar el ingreso público, y que -rebasado ese límite- el sistema dejaría de trabajar (los capitalistas dejarían de invertir y la productividad de los obreros bajaría). Esta tesis, apoyada por los conservadores, fue retomada por O´Connor que planteó, desde la tradición marxista, el choque subyacente entre dos funciones básicas del Estado capitalista: la necesidad de asegurar una continua acumulación de capital -por una parte- y las exigencias de legitimarse mediante la acción social, por otra. A mediados de los ‘60 hubo un considerable debate en torno a los temas de "gobernabilidad de las democracias" y "sobrecarga gubernamental" donde –nuevamente- la expansión de los gastos públicos en salubridad, educación y bienestar fue considerada como el elemento causal de la crisis de la democracia que planteó Crozier en su reporte a la comisión trilateral en 1975.

En el contexto de esta discusión, desde muchos sitios se hicieron propuestas destinadas a privatizar la acción del Estado. En el decenio del ’80, Ronald Regan en EEUU y Margaret Thatcher en Inglaterra propiciaron políticas de privatización que luego fueron difundidas y adoptadas en América Latina durante la década del ‘90. En el núcleo del debate sobre la privatización se encuentra la idea de que los sectores no gubernamentales deben hacerse cargo de parte de las funciones que están a cargo del Estado. Las posturas más radicales conceptualizaron al Estado como un órgano burocratizado, incapaz de reaccionar ante las exigencias del nuevo contexto y de poner límites a la puja por los recursos desatada en su etapa social -es decir, durante el primado del Estado de Bienestar-.

En el caso de América Latina se agregaron a estas impugnaciones las acusaciones de prácticas clientelares y de corrupción. La derivación a los privados de los negocios públicos fue rescatada como una estrategia capaz de liberar a la iniciativa privada del peso de la burocracia estatal y de iniciar procesos orientados por la eficiencia. Esta retórica estuvo presente en la Argentina de los ‘90 como legitimación de las políticas de privatización de los servicios públicos. Posturas más moderadas plantearon la necesidad de buscar mecanismos de articulación entre la acción del Estado y el aporte de los sectores privados, ya sean Organizaciones No Gubernamentales (ONG), empresas o familias.

La adopción de los postulados privatistas fue muy heterogénea en América latina. Tal vez la Argentina de los ‘90 sea el ejemplo más extremo de adopción de este paradigma. En el caso de nuestro país, la primacía otorgada al mercado como organizador del campo social modificó las funciones del Estado y debilitó su papel como articulador de sentidos particulares y constructor de un sentido inclusor del conjunto de la población. El modelo generó un corrimiento del Estado en la esfera pública. El Estado dejó de ser el protagonista de la organización del campo social para transformarse en un proveedor de las condiciones sociales y políticas requeridas por el modelo de desarrollo vigente.
1.2. Las tendencias descentralizadoras y la fragmentación de la esfera de negociación pública

Como señala Wallerstein (1996), la modernización de los ‘90 que se definió en clave organizacional, consistió -en realidad- en un paquete organizativo que fundamentaba técnicamente el nuevo rol del Estado. El principio rector y orientador del nuevo paquete fue la descentralización de los sistemas de gestión y la búsqueda de una articulación entre los productos de la gestión y las demandas de la sociedad. A partir de este principio rector, muchos de los países de la región iniciaron procesos de descentralización en la administración pública consistentes -en general- en derivar a niveles más bajos del Estado la administración y gestión de servicios públicos.

En el campo de la educación y de los servicios sociales en general, la descentralización tomó la forma de municipalización, como en Chile y en algunos estados de Brasil, o de provincialización, como en el caso argentino. Independientemente del nivel del Estado de que se trate, en todos los casos se generó una nueva esfera pública que reconoce diferentes espacios de negociación y de procesamiento del conflicto, siendo diversas tanto las temáticas como los actores que allí participan.

Como hemos visto, en el espacio internacional se diseñan las orientaciones de la política y los actores son funcionarios y expertos nacionales e internacionales. En la esfera nacional se especifican las orientaciones generales en políticas concretas con presencia o no de actores internacionales y con la concurrencia de grupos de interés, legisladores y corporaciones nacionales. Finalmente, cuando la financiación está descentralizada, en el espacio local o provincial se desata la disputa por los recursos, participando en esta instancia sólo los actores de alcance local o provincial. Por supuesto, ninguno de estos espacios es un compartimiento estanco y hay cruces de actores y temas entre uno y otro. Sin embargo, sólo en contadísimas ocasiones, los representantes gremiales participan de las cumbres donde funcionarios y expertos nacionales e internacionales definen líneas de acción política. Del mismo modo, a partir de la descentralización el Estado nacional, sólo excepcionalmente intervinieron en la puja por el salario que está circunscripta a la arena provincial.

Las reformas educativas que emprendieron muchos de los países de América Latina en los años ’90 estuvieron precedidas de un discurso modernizador de los sistemas. La modernización era presentada como un paquete organizativo cuya adopción permitiría el tránsito de sistemas centralizados, burocratizados e inflexibles a organizaciones descentralizadas, con capacidad de articularse flexiblemente a las demandas de los usuarios y dispuestas a innovar en favor de una adaptación funcional a los requerimientos del contexto.

Las recetas fueron descentralizar o privatizar, adaptarse a las demandas particulares, desahogar al Estado del peso exclusivo del financiamiento del sistema, incluir sistemas de control (evaluación de resultados y de los agentes educativos) que aseguraran una mayor concordancia entre las conductas de estos agentes y los requerimientos de la organización escolar, y rescatar el papel de la sociedad civil y de los particulares tanto en la definición de las orientaciones y sentidos de la acción escolar como en la asunción de parte de la carga del financiamiento escolar.

Un conjunto de principios y valores acuñados en el campo de la empresa y -por lo tanto- orientados a construir sentido alrededor del éxito y la ganancia pasaron a ser rescatados como principios orientadores de la acción escolar
.
En los tiempos que corren, en las sociedades de mercado- que no es igual a decir en sociedades con mercado- el único guión es: “hágalo usted mismo, pero hágalo de acuerdo a las claves mercantiles, de lo contrario quedará fuera de juego”. En este marco, la globalización y la mundialización son dos pilares fundamentales en el proceso de comprender el mundo en que vivimos.

2. La globalización y la mundialización

Si entendemos que la globalización es un sistema económico de alcance mundial, caracterizado por el predominio del comercio libre, intercambios de bienes y servicios muy intensos entre los países (con los Estados Unidos, la Unión Europea y Japón como centros), gran dependencia y una libertad plena de los movimientos de capital que, apoyada en los avances de la informática y las comunicaciones, posibilita su influencia financiera en todo el planeta, podríamos decir que vivimos en un mundo globalizado.

Este proceso, iniciado en 1980, es producto del desborde de los espacios económicos que representan los Estados, por parte del capitalismo. La movilidad absoluta de los fondos ha convertido al mundo en un centro financiero único, con masas enormes de capitales que se desplazan y especulan sin registrar fronteras. Uno de sus rasgos más destacados es el relevante papel que han adquirido las corporaciones multinacionales. Depositarias de resortes fundamentales para su control (la investigación y tecnología), constituyen la base de la estructura de la economía mundial y concentran gran parte del poder real que rige los destinos del universo.

“En el mundo existen más de 35000 empresas multinacionales, con una participación en el comercio mundial total del 70%. Más del 40% de las transacciones internacionales de mercancías y servicios se realiza entre multinacionales o entre las casas matrices de éstas y sus filiales, y controlan el 75% de las inversiones mundiales. Entre ellas, a su vez, se da un extraordinario grado de concentración, cada vez más acentuado. Los cien grupos industriales mayores del mundo (no de servicios ni financieros) ocupan a unas 14 millones de personas. Poseen una gran influencia en las relaciones económicas y políticas internacionales, y en algunos Estados acaparan un poder casi definitivo, al punto de dirigir la política económica e imponer a los gobiernos sus decisiones.” (Kreimer y Tello 2003 : 92).

El desarrollo del mercado mundial tiene consecuencias importantísimas para las culturas, identidades y modos de vida. La globalización de la economía está acompañada por una ola de transformación cultural denominada por los autores como "globalización cultural". Para algunos autores estamos asistiendo a la conformación de la aldea global. Esta metáfora sugiere que al fin se conformó la comunidad mundial concretada en la posibilidad de comunicación e información abierta por la electrónica. Desde esta visión se sugiere que está abierta la posibilidad de una armonización progresiva de las distintas comunidades mundiales a partir de su articulación en sistemas de información y comunicación electrónica. Los acontecimientos mundiales recientes no parecen confirmar esta fantasía armoniosa.
La escuela moderna se justificaba a partir de esta acción de orientar el presente para construir el futuro. Se trataba de regular y orientar las conductas individuales para que, en la medida en que los individuos recorrían los caminos socialmente trazados, cooperaran en la consecución del futuro común. Los esfuerzos personales consistían en desplazar el deseo para adelante y ocupar el presente en la construcción de las posibilidades futuras. El esfuerzo sería recompensado con mejores puestos de trabajo, mayor prestigio social y más altos ingresos. El progreso de la comunidad y la sociedad resultaría de la suma de estas trayectorias. La ilusión del progreso y la fantasía emancipadora atravesó todas las propuestas de cambio social del siglo XIX y XX. Tanto el proyecto revolucionario del socialismo como las transformaciones prometidas desde el liberalismo se justificaron en la posibilidad de construir un mundo mejor. La pérdida de esta ilusión ha dañado fuertemente la posibilidad de la acción colectiva.

“(...) el desarrollo de la tecnología informática y de los medios de comunicación de masas han modificado el sentido del espacio y del tiempo. Los acontecimientos, en la medida en que pueden impactar en diferentes lugares geográficos, rompen las distancias entre ellos. La tecnología permite la construcción de comunidades transnacionales cuyos miembros se comunican en simultáneo entre sí. La información es un bien al que se puede acceder a través de la tecnología. La disponibilidad de la tecnología informática ha ampliado los alcances del conocimiento, y, a su vez, los soportes técnicos a través de los cuales se difunde el conocimiento han generado modificaciones en la forma de enunciar el saber para que éste pueda adaptarse a dichos soportes.”(Tiramonti 2003 : 13).

Nuevamente, todos los supuestos culturales y científicos en los que se asentó la escuela moderna parecen haber cambiado. Las experiencias vitales de los alumnos y los conocimientos que se producen socialmente parecieran estar cada vez más distantes del estereotipo escolar.
El mundo globalizado está atravesado por tensiones que amenazan permanentemente hasta su propia subsistencia. Hay una permanente tensión entre las tendencias homogeneizadoras de la cultura que generalizan instituciones, símbolos y modos de conducta
 y la exaltación de las identidades particulares y pertenencias locales que se resisten y enfrentan a la homogeneización.

Con el advenimiento de las políticas neoliberales, y de la irrupción total del capitalismo en el mundo occidental, la mundialización cultural, es decir, el intento por asimilar costumbres, tradiciones y actividades propias de una sociedad particular, bajo la supuesta hegemonía norteamericana. Afirmamos esto en vista de los diferentes ejemplos a los que podríamos hechar mano: el uso de vocabulario en ingles para referirse a determinados artículos y lugares(Compact Disc, Movicom, Fast Food, Internet Full, Mac-Donald’s, etc...), a las distintas actividades festivas (Happy Hours (Hora feliz), fiesta de Hallowen, etc...) e incluso a los requisitos en determinados trabajos que condicionan el comprender un nivel de ingles mínimo de lecto-comprensión para poder obtenerlo.

Este tipo de apropiaciones en el vocabulario, que no son originarias de nuestra sociedad, presentan un intento de aculturación por parte de culturas foráneas a la nuestra. No obstante, tengamos en cuenta que “(...) la identidad cultural de una sociedad se limita a un territorio físico, se distingue de todas las otras y se define por ciertas características particulares. El mundo se constituye en un conjunto de culturas nacionales, cada una con su idiosincrasia, con su carácter propio.” (Ortiz R, fragmentos : 4). Por ello, la mundialización de la cultura no es un proceso lejano y extraño a nosotros, sino que es un proceso que está aquí, entre nosotros, y que se alimenta constantemente en este mundo globalizado económicamente:

“El mercado, las transnacionales y los mass-media establecen normas de conducta y costumbres, a todos los hombres por igual, en distintas partes del mundo; favoreciendo el surgimiento de identidades desterritorializadas, mundializadas. Hay un predominio del modo de vida inspirado por el mercado, una cultura del consumo, que es más fuerte que las identidades culturales locales.” (Ortiz R, fragmentos : 4).

Como parte de la constante intervención de países con políticas externas fuertes, como Estados Unidos, los países menos desarrollados han visto influenciada la vida económica, social, política y cultural en las historias locales (como el caso de Cuba, Panamá, Nicaragua, Costa Rica o Puerto Rico). Este proceso de intervención se ha llevado a cabo en varios países del mundo, y siempre, como en el caso de Estados Unidos, se ha tratado de sacar provecho de las políticas aplicadas relacionándolo al propio desarrollo cultural:

“La antigua idea de superioridad moral había dado lugar a dos innovaciones en los ejes de la política exterior para ese período. En primer lugar, la concepción moralista y legalista de la política exterior: ésta nacía del desprecio de la política de poder europea, basado en que la hegemonía en América sólo hacía a Estados Unidos tratar con inferiores. Si la condición “normal” del mundo era el respeto a la ley, como en Estados Unidos –y a las leyes de Estados Unidos-, las disputas sólo representaban el mal y la ruina del comercio, y sólo se resolverían con la imitación de las virtudes norteamericanas.” (Gonzáles Chiaramonte 2003 : 281-282).

Asimismo, la mundialización está presente en todos los ámbitos de la sociedad. Esto se explica a partir de concebir que la sociedad se conforma a partir de la interacción entre los hombres y el medio, y estos hombres  son productores de cultura. Por ello, la mundialización de la cultura, y junto a este proceso, la globalización económica que se produce desde hace varias décadas, genera en determinadas sociedades el rechazo a estas políticas internacionales:

“Para la mayoría de la gente, el término “globalización” significa por encima de todo lo siguiente: una homogenización global en la que determinadas ideas y prácticas se extienden por todo el mundo, principalmente desde los centros del mundo occidental, y arrinconan otras alternativas hasta hacerlas desaparecer. Otros se quejan de la toma de poder de los gigantes comerciales de productos culturales, esos que se aseguran que se beba Coca-Cola, que la gente mire Dallas, que se juegue con muñecas Barbie en toda partes.” (Hannerz Conexiones transnacionales fragmentos : 5).

3. La identidad cultural Y LA DIVERSIDAD en un mundo globalizado y mundializado.
La doctrina neoliberal impone una organización económica internacional en la que la libre circulación de mercancías y los flujos financieros no encuentren el mínimo obstáculo para rentabilizar el capital. Intentan impedir que los Gobiernos puedan realizar cualquier política social contradictoria con las exigencias del mercado.

Esta tensión entre la masificación de la cultura -que para algunos autores es una Mac-Donaldización en la medida que importa una imposición cultural- y la reivindicación de las diferencias, no hace otra cosa que expresar los límites de las pretensiones universalistas de la cultura occidental y pone de manifiesto las variadas producciones culturales de las comunidades humanas en diferentes contextos. Ahora bien, no se trata sólo de la manifestación pura y simple de la pluralidad cultural, sino que cada una de estas particularidades expresa valores que en muchos casos se pretenden universales, ¿Cuáles son los alcances de la universalidad de los valores y cuáles son los límites para la aceptación de la relatividad de los mismos? Éste es sin duda un interrogante que atraviesa dramáticamente nuestra época y cuestiona las concepciones universalistas de la escuela moderna, que fue pensada como civilizadora, y -en este sentido- portadora y difusora de los valores universales o de una concepción universalmente válida de la cultura y el conocimiento.

Hay -a su vez- una profundización de las tendencias a la individualización que en algunos casos son percibidas como desintegración social o descomposición de la sociedad. Pareciera ser que los modos de vida cultural y las instituciones que las sostenían socialmente (la familia nuclear, el trabajo asalariado, la clase social) se están modificando y han dejado de contener las condiciones reales de vida de la población y -por lo tanto- de pautar y regir sus vidas.

Los individuos han sido librados de sus regulaciones institucionales y lanzados hacia una sociedad de riesgo donde las trayectorias personales no son moldeadas por pautas pre-establecidas sino por opciones contextuales. Hay entonces un agotamiento de los sentidos colectivos y de los destinos así construidos a favor de construcciones individuales. Se trata de un desmembramiento de las formas de vida de la sociedad industrial (clase social, roles de los sexos, familia) por obra de otras en que los individuos tienen que montar, escenificar e improvisar sus propias biografías.

Este proceso de individualización está en la base de fenómenos que han sido caracterizados como de pasividad o desinterés cívico en los jóvenes, pensados como carencias o patologías y no como el resultado de nuevas o diferentes relaciones entre los individuos y la sociedad -y por lo tanto entre los individuos, la acción colectiva y los sentidos sociales de la vida en común-. Aquí también hay un elemento fuerte de cuestionamiento a la escuela moderna como institución que regulaba las conductas para incorporar a los individuos a un entramado social que conformaba un sentido colectivo.

Este proceso de individualización acompaña lo que ha dado en llamarse el desencanto con la modernidad, que no es otra cosa que un cuestionamiento de los grandes relatos o ilusiones en los que se fundó la propuesta moderna. Uno de estos relatos es el del progreso y el de la asociación de ese progreso al desarrollo de la ciencia y la tecnología. Progreso entendido en términos de liberación de la humanidad de las determinaciones de la naturaleza, de mejoramiento de la calidad de vida material y espiritual de las personas. Progreso a favor de la ampliación de derechos y de reconocimiento, progreso en el sentido de la satisfacción de las necesidades materiales o superación del estado de necesidad, progreso en el sentido de desarrollo de reglas y normas que permitan un procesamiento no violento del conflicto.

Wallerstein en su texto "El futuro de la civilización capitalista" (1999) revisa cada uno de estos argumentos para concluir que poco de esto puede ser sostenido en la actualidad. La confluencia del progreso de la ciencia y de la humanidad construyó en la modernidad un futuro de referencia -tanto colectivo como individual- que actuaba como horizonte emancipador que orientaba el presente.

Podríamos decir que, frente a las diferentes consecuencias que la gobalización y la mundialización han tenido a nivel mundial, y, en especial sentido, a nivel de cada sociedad, a partir de los 90’ a cobrado fuerza un impulso importante de la valoración de principios tradicionales, culturales e identificatorios que caracterizaron a las sociedades. El desplazamiento de las identidades nativas por culturas extranjeras( en nuestro caso, por ejemplo, el aprender ingles en el colegio es mas importante que aprender mapuche, quichua o guaraní) ha generado que las comunidades de poblaciones autóctonas comiencen a reclamar el espacio que se les ha quitado en la sociedad actual. Esto ha generado un apoyo en sectores de la sociedad que permite hablar de una revaloración de la identidad, no solo local, sino “nacional”.

El haber “tocado fondo” en algunas cuestiones que hacen al ámbito económico y político, como la crisis vivida durante el mandato de Fernando De la Rua, ha generado una búsqueda de las raíces argentinas. Se ha comenzado a valorar los principios y tradiciones que se habían perdido frente al constante acoso norteamericano, y se ha vislumbrado una nueva mirada en el espacio del consumo y la cultura. Han cobrado sentido las festividades regionales, se ha buscado un desarrollo del turismo nacional y se ha intentado, desde el ámbito educativo, un desarrollo del interés sobre temas de locales, regionales  y nacionales(Ferias de Ciencias, Congreso Escolar Provincial Historia de Pueblos, Seminarios sobre Temas de La Pampa, Foros de Turismo Regionales y Nacionales, concursos sobre fotografías de La Pampa, Concursos sobre poesías y cuentos de nivel local y provincial, etc.).

4. Posmodernidad, vida light y legislación escolar

Kreimer y Tello han afirmado que “la creciente autonomía del individuo y la aparición de una nueva solidaridad entre pequeños grupos acompañan una ética no fundada en esencialismos ni en deber, sino minimalista y pragmática, que huye de los fundamentos transmundanos y metafísicos.”(2003 : 163). Este es el hombre posmoderno: sin demasiadas responsabilidades, sin demasiadas obligaciones, teniendo una vida “light”, pero tratando de sacar la mayor ventaja posible a las situaciones de la vida:

“Lo light lleva implícito un verdadero mensaje: todo es ligero, suave, descafeinado, liviano, aéreo, débil y todo tiene un bajo contenido calórico; podríamos decir que estamos ante el retrato de un nuevo tipo humano cuyo lema es tomarlo todo sin calorías. Estos alimentos son especiales para el ejecutivo de nuestros días, que, con frecuencia, come fuera de casa, sin orden, y que a la larga aumenta de peso y tiene un exceso de colesterol (nombre ya mágico también para los consumidores) y de triglicéridos.” (Rojas 1992 : 87-77).

Esta manera de vivir “light” representa un desinterés por las cosas y lo único importante es lo superficial. Este modo de vida se traslada a la Escuela, pero no sólo en los alumnos, sino en el cuerpo docente. El desinterés por superarse, y la realización de cursos solo por “el puntaje asignando”, ha provocado una desvalorización de la educación en nuestro país.

“Lo posmoderno...privilegia la heterogeneidad...la fragmentación, la indeterminación y la intensa desconfianza de todos los discursos universales o...totalizantes son el marco del pensamiento posmoderno” (Harvey, fragmentos : 8).

Uno de los elementos claves en el posmodernismo es la masividad de los medios de comunicación, y entre ellos, los más intensos, la televisión e internet. El uso desmensurado de ellos (así como de los teléfonos celulares) ha generado una dependencia de las mentes de los niños, adolescentes y jóvenes, que les impide desarrollar otras forma de entretenimiento, por lo cual los ciber-café, los juegos computarizados en red y los reality show, han copado nuestras vidas desde hace varios años.

Pero estas nuevas pautas de vida no solo se muestran en los individuos, sino que la legislación misma a hecho eco de ello. La tan controversial Ley Federal de Educación, que presentó una amplia discusión en los sectores educativos, fue uno de los mayores exponentes de las políticas neoliberales en Argentina.

La ambigüedad presentada por la Ley, y las diferentes interpretaciones que de ella se podían hacer generó una serie de conflictos en varios aspectos. Entre algunos de ellos podemos nombrar, por un lado la capacitación caótica que se realizó de los docentes; por otro, las diferentes interpretaciones de los CBC que se realizó en cada provincia; tercero, el desplazamiento de las obligaciones económicas del Estado en algunos aspectos educativos; o la caótica situación de emergencia a la que han arribado algunas de la universidades nacionales del país.

Asimismo, las obligaciones del Estado disminuyeron, las de los docentes aumentaron, pero todos quieren hacer lo menos, posible.

Esta vida relajada, sin demasiados esfuerzos, en el contexto de esta sociedad individualista, genera una forma egoísta de ver las cosas, y a su vez, desmaterializa las tradiciones y costumbres de las sociedades. Frente a este panorama, la Escuela se presenta como un salvavidas para las turbulentas aguas del presente. La cuestión es saber si el equipo humano que trabaja en la escuela está preparado para dar batalla.

4. Los casos en la escuela

Los casos que hemos tomado como ejemplos para nuestro trabajo nos permiten mencionar  la falta de interés de los alumnos en el conocimiento de historias populares y regionales, la carencia económica para alcanzar los niveles básicos de bienestar social (comida, vestimenta, vivienda, etc...) o las limitaciones en la inserción escolar dentro de la ciudad originaria.

Desde la Institución se ha trabajado para intentar suplir las necesidades y para resolver algunos de los problemas que tienen relación directa con la Escuela. 

En el caso del desinterés por el conocimiento de la historia popular y regional, nos pareció interesante rescatar el pasado provincial, como medio para construir la identidad de los nuevos individuos que deberán en un lapso no muy largo insertarse en la sociedad que los expulsó. Se desarrolló un proyecto vinculando diferentes áreas (ciencias sociales, lengua, educación musical, informática y talleres) y se generó en los niños un interés (aunque modesto), por temas sobre La Pampa. Se participó en congresos provinciales escolares, en muestras de producciones de tejido al telar, se presentaron danzas tradicionales desde el taller de folclore y se escribieron diferentes informes sobre temas indígenas pampeanos.

En el caso de la carencia económica, la modalidad de la escuela es hogar, por lo cual está solventada desde el Estado, la provisión de alimentos, vestimenta, albergue, útiles escolares y anexos, para los niños que se presentan como internos de la institución. Asimismo, la carencia se evidencia los fines de semana (cuando ellos vuelven a sus casas), pues los lunes hay algunos chicos que se encuentra descompuestos por no haber comido nada el día anterior (especialmente los días domingos, cuando no hay comedores municipales).

En el caso de las limitaciones por inserción en el medio escolar local, es un problema que todavía no tiene una solución. Esta escuela recibe niños de localidades como General pico, donde hay, en teoría, escuelas suficientes como para albergar a esta población escolar. Sin embargo, la mayoría de los niños que concurren desde la ciudad de General Pico, son derivados por una situación determinada (como es la no contención en escuelas comunes, o la falta de disciplina, o problemas de comportamiento, etc...).

Asimismo, se ha intentado borrar un poco la idea de la vida light que el siglo XXI a depositado en nuestra sociedad. Para ello, se han desarrollado talleres de huerta, de producción de dulces, tejido e hilado al telar y un proyecto de recolección de basura. Todos apuntan a formar a los alumnos (mas allá de los conocimientos establecidos en los CBC) de manera que puedan enfrenarse a la vida cuando salen de la Escuela. Darles herramientas que no sean simplemente la computadora, la televisión, la video o la filmadora, sino también el trabajo, el esfuerzo, la dedicación y el esmero. Por otra parte, no es que se desechan estos elementos (TV, Computadora, video, etc.), sino que se integran a los diferentes proyectos, para poder usarlos en el conjunto, pero no como escape de la realidad en que vivimos.

5. Conclusiones

El análisis que hemos realizado de la globalización económica y de la mundialización cultural que se viene desarrollando en el mundo, y en especial en nuestro país, no ha llevado a un nuevo escalón en la mirada de nuestro sistema educativo, y por qué no, de nuestra sociedad. Mirar procesos totalizadores que están intentando subyugar nuestra cultura a sistemas económicos y acuerdos políticos que se desarrollan a miles de kilómetros de nuestro entorno, ha encendido la mirada crítica de la educación en la Argentina de hoy.

Nuestra tarea como educadores ya no será la misma en este siglo XXI, sino que la complejidad y la turbulencia de las cosas hacen que nuestro medio laboral sea por un lado cruel y duro, pues hay que enfrentar una escuela sin el respaldo de instituciones gubernamentales específicas(como el Ministerio de Educación de la Nación) y con la asignación de nuevos roles para ella (como el asistencialismo en la provisión de alimentos, ropa, y lo que es más importante aún: cariño, amor y contención); pero por otro placentero y enriquecedor, pues en nuestras manos está el formar a la nueva generación que hará frente a las desigualdades y las injusticias.
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NOTAS

� La modernidad consiste en la ruptura con la fundamentación trascendente y en la reivindicación de la realidad social como un orden determinado por los hombres. Los individuos se hacen irremediablemente cargo de organizar su convivencia. Se trata de un proceso de secularización mediante el cual se pasa de un orden recibido a un orden producido por los propios hombres: "el mundo deja de ser un orden predeterminado de antemano al cual debamos someternos y deviene objeto de la voluntad humana" (Lechner,1990:157).


� La conformación del Estado Moderno supuso la organización de una administración que requirió la formación de un funcionariato idóneo. La creación y desarrollo de la escuela media en la Argentina estuvo asociada a esta necesidad de proveer al Estado de cuadros para el aparato administrativo burocrático. Asimismo, los sectores de las clases bajas que se diferenciaron y constituyeron en clases medias a través de la estrategia de la educación, encontraron en el Estado no sólo un espacio de inserción laboral sino también vías de acceso a recursos de poder que les estaban vedados por su condición material.


� La eficiencia, el logro personal y el desarrollo de competencias para posibilitar una competitividad genuina comenzaron a considerarse metas plausibles para una escuela. El Estado y los valores de integración, solidaridad y pertenencia social que dieron sentido a la escuela moderna fueron reemplazados por este nuevo conjunto valorativo que es más funcional a una ciudadanía moldeada por el mercado


� Por ejemplo el fast food, la "democracia" defendida por el “Imperio norteamericano”, los vaqueros y jeans, el efecto Tequila (México), la crisis argentina 2001-2002, el famoso código de barras que todos los productos tienen, o el propio movimiento antiglobalización.


� Los casos se encuentran plasmados en la edición 2003 del Anuario de la Escuela Hogar Nº 50 Mariano Moreno, Ojeda – La Pampa. Aquí solo se seleccionó algunos casos puntuales en los cuales el autor a tenido algún tipo de incidencia o participación, dejándose de lado algunos que son exclusivamente de los espacios curriculares.
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